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LAS OPERACIONES DEL CUERPO D£ INGENIEROS ALEMÁN ; 

CAPiTtTLO SEGUNDO. 
METZ, ROUES Y STBASBOlIKG. 

(Conclusión.) 

Al Nordeste de Séiiiccourl, se coiislrnyó posleriorinenle mía 
¡lalcria para diez piezas, y entre es la y la población de Féves 
.«e levantaron otros emplazamientos para artillería. 

Al propio tiémpQ se reparó la vía férrea de Maiziéres-Uckan-
ge y el ramal Hagondaiige-Mayenore, teniendo lugar ya en 
1.° de Octnbre, el servicio regular de la línea férrea de Melz-
ThionvHle, conducidos los trenes por soldados de Ingenieros. 

Datante la noche del 8 de Octnbre, las compañías de Inge-
nferM prepararoil irna posición de concentración al Norte de 
Le-Tapes, 'disponiendo varios etiiplazan'ifénlós paré artillería 
y una línea de trincheras abrigos; en los dias siguientes, se le­
vantaron tres reductos para' aumentar la resistencia de la lí­
nea entre Sémecourl y Amelange, cada uno para seis á nueve 

f«)W#]jid>"§e*;8uw!iftíiillza«ffctoJ!b,«airien»»oo«ftirH^ 
i}fta5<)ífcíH(>ít »•«»** B*»pitoH^«i<p^ha4iM(̂ !W«ennifti>iA»jÍf)s¡ 

Estej^^lUfllffBBeJiiii! íínpi^C'íno sf) orfoaíl bi/pe aíclo?, nhv •; '¡j 

ii69<>il39(fi|mHM i4«iAQ|illffria;Ve4;(;<i«)p«l4^fl(lNlí^e|vo8i .nii 
1̂ '̂ tí«íWí*í«ft«»iMWftd«iy priiftíB«íÍBeaittf«(ie»ft?i)t^ 

,̂HPP3 Î QP t»^m\i^imti»mmi^^ifiii«^'méaí\«:^vM9cin, 
francesa, y á una distancia próximamestóliigm** «dsiáfiwíffift 
exfĵ iKU îla jÍA«« pî it(»j»»l (Itê ilBfil ri^^if ifcfaiÉMrajfüAefxesistin-

^4i^#|)f^Pftn|k>4) «i^idfidoifinsttHit^drm-po^iaQifieacyilaa 
''M)«»4K t̂HfW(>i<M)e»>¡y ««i»QroMi8eHIWi^ndb^ 
tenientemente. 

^•^ Una posición de concenlr«cia|i 4 uiiQS. TDjOt.j»etriOS,,á re­

taguardia de la línea principal, entre Harange-Silvaiige. Maízié-
rcSy llaneoncotirf. 

RoüBN. Después de la capiliilnclon de Metz, el primer ejér­
cito marchó sobre Roueu, que los franceses abandonaron, así 
como los atrincheraiiilcntos que há'biaíi coAslrnido en los alre­
dedores de la población. En seguida los alemanes emprendie­
ron los trabajos necesarios para asegurar dicho punto, como 
base de huevas operaciones, y princípalmeiile como cabeza de 
puente sobre el río Sena, que tiene una anchura de unos I6Ó 
metros, dividiendo á la población en dos partes. 

El plan de defensa que se propuso en un principio, consislia 
en la construcción de 10 reductos sobre las ahuras de la orilla 
derecha, trazados en un arco de un radio de unos 3 kilúmelro.s 
y separados A unos 1.200 metros entre sí. La orilla izquierda, 
cuyo terreno exterior es más llano, se trataba de defender la li­
nea de los arrabales por dos reductos y atrincherando algunos 
edificios; resultando de este modo una línea defensiva total, de 
27 kilómetros, con nna guarnición calentada á razón de nn ba­
tallón por l.TOk) metros de línea, con medip batallón de reserva 
y una batería, además de tres batallones como reserva general. 

El proyecto no fué aprobado, por no creer conveniente el 
exponer á una corta guarnición, á las dificultades qne siempre 
presenta la ocupación de un punto, con una población hostil, y 
|en q»e las tropas se hallaban divididas por un río tan importan-
jle; y etV'HUftlilÜKiMtr/ % '̂>áíe^did'>lhr«fi-f<W|lÍt''<Rprttf̂ î«yft'JaéP 
|S)3na iptf h>6b«iiáê lrts iá'rtifi«tMeiii<'̂ í(^di9lD^ct(«fli'iMl«(i{ií# )»|or-
pe<tosi.Ĵ I *r*Bt«V .^e'iálli?l*'ííHiiíér6'i6tíi^ftfet6 %^^n»éw¿c^ft): 
alM]oidé'Uf(^:ñ«fég^(lé*]ili«4Ach4'ai0'i^tié^Á^^^ 
y-«h (l<AKlC««8étíhdp¿>n*«̂ ()}l̂ «é> iAi««^MttjiM»i(.'>^fli<«ia^(n« |̂|}4 
(fo8'̂ i>«MHtfM>tMi»Ú«rdJ<,!-tiî clMÍi«>^ 
,<i<í»íidi(ftf>n<íii*!«!(rtH'»a%b'(tó<B3 *ai(!íí**«tíes'd»'p#a¥*rfi('áigj,„g^ 
tos<#>Mt<'<ií̂ atíiM«ídô JÍ»6'K^ ««infitki»,'^ep«fmdo»««Hty^ ^ ^1(2 

^'6l^itfán«{í!r««i!)bMK'áMt«t^e;<ydtí^ad6^!á-r«)«íiáébl-é^^ 
¡dd'ttíAl lbJi)(̂ l«ŝ wid<im (fMéi'<Nba;i^tMtf"f^flqtTieaJiiio^oii ^^^ 
batería y trincheras-abrigos. Otro grifi8?6é''l«ii'^iád*k i«>Í8t^< 
ettii&-6-iTiiiiJV̂ >á̂ flH% 9̂0 iliiírdfti0ir«^ t>(t<>fibajaidie1i[oit«n),ú étttf m 

m ).! :il) Í3 'i'íii jbalteflacyiWiAeHci^ ipaN> i4i «^^s»$ 

j»c!A'tt}0diad«^ééi»i«i«iMM^y;t«f¿i@iNlirt!aifai»^(^»olii-0iiooát, 
pe deslvo/j«roiv^insii^Aiiiiteifiiík^}v<rt>f'j6ltM0iif,' «aiAAit^di) 
^inaí{M»|i(l»i«t)»fófitiV&eA4Wftei<í¡%«r#^4á^ip«ntiMi^ 
por «I )Sedia9Íei)tJreola)ieitafu]ea9Mibflfle ry I» ^oqtiette; e(»hi!er-
'vándoseí uiáft'iwDlbtf % ún) RMwa;óso)« tos '^lemiüe» ide ^4fnii.ae-
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El centro de la posición se fortaleció, atrincherando los pue­
blos de Essarl y el Sason. El flauou derecho, agoyándosct, sobr^ 
el Sena, cuyo terreno panlano*!» hacia difíctl UH ataque por4 
aquel lado: el flanco izquierdo asegurado por los escarpados 
del Sena,-y por talas flanqüeadirs por trinriieras-abrigos y por 
el pueblo de la Roquelle atrincherado convenientemente. 

Todas estas obras fueron ejecutadas en su mayor parte pior 
la Infantería, dedicándose las compiíñius de Ingenieros á la des­
trucción rápida de los puentes, operación de gran importancia 
por lo notable de las construcciones en cuestión, y por las coií-
trariedades que se ofrecieron por la falla de útiles, y aun de 
pólvora, para la bnena ejecución de los hornillos. 

En el simulado ataque sobre Rouen que hicieroo los france­
ses, pues á pesar de ^ s numerosas fuerzas, se conlentarpii sulo 
con un amago, para restirarse después, vemos á los alemanes ir 
tomando la ofensiva, atrincherándose en seguida en sus nuevas 

posiciones. 
Por los ejemplos expuestos, se deduce el gran valor dado 

por los alemanes á las furliricaciones de campaña,y el gran par­
tido que han sacado de su acertada aplicación. 

Al estudiar con cuidado las consecuencias que arrojan los 
acontecimientos que se han descrito, podemos sentar: 

1." Las grandes ventajas que ofrecen las trincheras-abrigos, 
protegidas por emplazamientos adecuados para la artillería, 
con gran campo de tiro, y ésta en puntos separados, para evi­
tar la concentracion.de los fuegos enemigos, dejando para casos 
muy especiales y determinados, el empleo de obras cerradas, 
que exigen mucho tiempo, y además abrigos á prueba para res­
guardo de su guarnición. 

2.,° Las trincheras-abrigos, protegiendo al soldado, ya en 
vastas lineas, para obtener toda la eQcacia de las nuevas armas, 
ya en columnas, para^tener á mano las reservas, deben combi­
narse con la operación importantísima de quitar todo abrigo á 
las columnas de ataque, en el frente de la posición. Esta cues­
tión lleva consigo la de apropiar al objeto el material de los par­
ques de campaña, para la conveniente y rápida Íai'adébó'S(|i!ies, 
matorrales, etc., en unión con el uso.de laainauíita y pulyora 

, JSf̂ °.,;S>fi<favrollii),>;Rn̂ Í¿̂ .i|l}lp ii|M^ clase de 
trftb»J98idcf«n^ivositUátí«<]fe8alturta-necesidad desuna i«tilpac-1 
c¿rt^Wé[4aáu'''^« 1as ti'íifías^ff«\tírihlfeWari)eró^d 

mientras dicha instrucción no sea una verdad, se ¡^p'̂ ^U.dtfi 
c 
diÚd* 

iiientras dicha instrucción no sea una veraau, se ¡̂ r̂̂ ^D.iitHr 

dé íííytífítófliis.'débá estar eírí-tiiwaó̂ ^̂  
des de la láctica moderna. 

Éii AÍeiiiaiíia, la proporéiOn es, pb̂ 'a un cuerpo de 25.000 
hombres de,Inlunleria, tres compaiUfís de lugemeros ó sfitw 
600 hombres; lo que d^uii soldarjp ¡ijjê  In̂ eĵ jip̂  
de infantería: y eso, quepoir e.ls^^V'» ¡Je recluta en aquel Im-
P ^ ^ j QSffiín;̂ ^ eucontríir, en los regimientos;de Iiifauteriá,.lfa-
bajadores y opei'arios de uíicío, ÍIH0 én nneistro ejéixiilo no se 
tienen. ' . , • ,> \ 

tnM régraiiientária de tropas de Ihaenicros, es 

de 4.800 hombres, ó sean compañías de 150 hombres, que en la 
pelícion íulfri*!" *iíg|ri|ii^idr piá^jq de 25 000 hombres cua­
tro-con»péníaáaeln|eniér%á,ysnpetiíeudo tres de estas de Za­
padores-Minadores y la cuarta de Pontoneros, nos darian solo 
ías fiier^^ necesaria» pafa p6nQr en campaña cuatro cuerpos 
de ejército, ó sea un total de 100.000 hombres de Infantería. 

Vetti©S í̂Wes,'que el efectivo de nuestras tropas, que solo en 
paz es posible instruir convenientemente, debiera en todos con­
ceptos ser mayort jtendiendo además á la nainraléza quebrada 
dé nuestro suelo, y á la falta de comnuicacloues, que deberán 
crearse á cada instante en la marcha de las operaciones. 

De todo lo expuesto, pu f̂leí̂  deducirse las consecuencias si­
guientes: * 

1.* Que los trabajos de atrincheramientos han lomado, si 
cabe hoy, mayor importancia que nunca, resultado de las nue­
vas armas y del nuevo género de táctica, que llenen que em­
plear los ejércitos 60 las numerosas masas que entran en acción 
en tes caiDpafiAü'ftiotlenins; pero trabajos aquellos que de­
ben ordinariamente ejecutar ÍAS tropas d^ Ingenieros, auxilia­
das en casos dados por secciones de trabajadores de Infantería, 
para lo cual es necesario que tengan la instrucción convenien­
te, y con dicho objeto,-parece que por división deba haber por 
lo menos dos coinpañías de Ingeiiieros, con todo su tren espe­
cial, quedando en el cuartel general del cuerpo de ejército ú 
que aquellas pertenezcan, su,parque de campaña general, al 
cargo de otra compañía de Ingenieros, como en otro trabajo 
aparte hemos propuesto ya. 

%* La i^iportanci^ grande qut: tienen boy |«î  destrucciones 
y reparaciones de las vías férreas, en las opcrucioues de explo­
ración, en las comunicaciones del enemigo, exigen queá la Ca-
biiljería pueĉ an acompañar algunas seccíoucs. de Ingenieros, 
conducidas en carros ligeros, llevando sn material, para lo que 
podrían, destinarse.parle de las fu^zas de dicha arma, afectas 
al cua.rtel general del cuerpo de ejército. 

^.* j[̂ s.Qbî % r̂̂ ui:iiwJv;̂ Uetg(>K|<iol|erui)iî tQgi<<ie rádtíienl' 
¡e6eacúiUii6pteijá;de»iNtr<o%i$tiá<Hiius îe ^U^ la' b<rc!óti de 
la«; niifi^ft'litBlák;-'ó;¡líil¿' pifejj^^ 

plegidaf eji ^trincbej:^ C0iivpnijijfl̂ ^»^^^4,(R9,liJ^AiVW.i8(lÍfi3i 
t\t^, ^^fi^^}t9!\W^^^\»M < l̂i4e t̂«übJa«flr.coiniiii)ciiáioná« Jici-

plazamientos''dérápida ejecuciónptfralaar^tléi']^?feí,»tów?(^'í!' 

la claf̂  <5jl̂ da j^^,./)^rag,,|ft9^§/.yÍd^^^ 

fóxilo, en,sUiap|ic¡acion,á4^^~áe-b«s%»e8,, 
V4l? :,La,col)Strltt6í6H Ué'^M¿ de tónipoftai, ¿éVt'ádá^;' tíaíes 

coiiib f'étlücio's,,SOTO'd¿bjBi¡i'exigirsi5 en circunsliaucias ^specbr!» 
[ les^ y entonces con perfiles dq crtusideraciüu, ipara iiovser ^n^pi 
'>^Wf^t8?i^'"W^S')^mAM^o (©oay^rgHote#ite» b«í»cia5 
eB(̂ iÍ|Mfê  4eJtMeuidpaiiHii«¿lta,tiéinpd tevantflr«t «^¿jiéiB'«r(it'to^-
cesarl̂ idMftUrlgos á prúiélii,t)aRi lái'gJísPtíicTóWlt; hitriiící'^lé^i|' 
lo't^af eittge tieulî ft y• iiji^jop'a ^ i ^ í ^ 

VSTJBASBOURG. Anles de lériiî ipar,̂  ' 
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ros, qae empléaFonlosnlemanes fcn el siUó de la plaza de Slfas-
bourg, pue8 ciiírnto líiás seeSílwdiá la memorable campaña que 
aosoenp», tanió más resaltan los esfuerzos consagríidos por la 
Prusia á'laconsUhiCiori de nir enorme ejercitó, capaz de enta­
blar la lucha con tddA'sMafj probabilidades de la vicioria, por 
sus elementes y organización. Y sin embargo de los sacrificios 
hecbos p«ra oanseguip dicho objeto, el silio de Strasbourg, pre-
setft»tin^eMti^ de lo nin<ih(i que dejaba por desear, la prepa-
raieionde los grandes trenes y paHqwes de silío, dando ;\ cono­
cerán* nada pnéde dei?cnidarseéri la paa, para atender á todas 
las exigencias que dan de si los ácontfeclmíenlos de una cam­
paña. ' . 

En medio de esto, es curioso ver los numerosos recursos eU 
personal, q4iele ofrece al ejército a'íeman su sistema de orga­
nización militar, pop sus reservas y cuadros auxiliares. 

La eonstitwciou de> Iws docftbalaííéíiei de Ingenieros', dio 
lugar á 1(1 formabionenUff guerra Praiíco-Prusiáhav dé 

. I 3G:Compaftiá^díeea«tpéñá, 
, , 5 5 ; ! —- de plazas, -

12 -*- de reserta, 
7 destacamentos de telégrafos de campaña, 
5 — — de etapas, 
5: i— de caminos dé hierro, 

. ' 1 — de tdrpedds, ' 
i — de fotografía, 
1 — para globos aerostáticos. 

En la composición de losefectivos de las doce compañías de 
Ingenieros prusiunos, que lomaron parte en los trabajos de si­
tio de la6 pUiutsien iFraima, se eAcuetíl'râ  lina proporción' en 
un»a»oanlp8{kiaSi'de<47> individuo» por'100 déla Lándwéhr, 33 
por 160 del ejército-acítivó ySttipor Ito^déla r«9érvá,y énotrai^, 
de un 88 por 160 de la primera clase, jAi por 100 dé las otras 
dos dases ó categorías. 

Dichas doce compañías daban por otro'ladov Id de^eompósi-
cioB viCiWa «a parte, y qué sé ha*e?niefdhiidi4 erf'líí'ltiléir'á iSif^Üí 
nijacion del cHerpoi, qiifl en otfo tî írbíijó' béititiy"ft€Ífail^b- "dé' 
un^«ctiTO de 17*60 por lOOde P»ttW>íi*i'e¿',''3éjéO' póV ÍÚO'iá^ 
pad6ré8'yi45»80 l̂ or ítW-MÍBÍaddtHÍs, <cuki*as 'sfe <pmíi*^yniiitt 
con Pazonv 4*0 no era de esperíír éí éhipréll8«í-'é^* gi'hritífe'éfeica* 
la, opmaetAnebde'mi^sj'^^'"' • ••••••••^- •'•' <'•''' '̂ •' •;• ' 

Re!̂ eetoi<dé ÍM-^^iaieB tédri (jiié' Mkhkú 'ñikáiMWc'ói'tíÍ' 
pañías citadas, sé Adiaba lii folla de seis tetóéhíí^ "pMViíifefóis f 
ntu^e Tenientes iwgwndog; #!fertíáá dé^CrtifitánÉ éFátf̂ r̂o'cé 
denles de lal-aridtVehr, y estos y otro CapUfátí, tíélliáljíahhiaín-
dado coniptrftiá antes. 

Eí^ée iÑgtM\fy ¡de 1870, se ordénfry sé^prdcédló á lá fórtrta-
cion de •nn«fpirtiJiue*'tiliB sitio, qtífe tirgíífnftíatt' ñ« íexisttí, ttíjrb 
parque se dividió én tres 6e«elortes, qtié'iilébiiín'cóltipfétidá'í'' 

1." Heri;amienlas de oficio para 30 carpüíiéi-^sV 20'lifeFt'ét̂ s; 
2." umtóy=«*6Mrla«pai'a tfábSjtís de*tHtólilérái'8;66dijá-

las, 4.000 azadas, «ic;v para 8.006 libmfefés.'' " ''* ' ' ' 
3.» UtileíT para «oMecclohMW'WWéMé* '<!éf zajp̂  paH T.<M 

hombres. ' ' 
4.» Id. para doce cabezas de zapa. 
5.» Id. para tres ataques de mina. 

6." Maderas para blindajes, marcos de mina, etc. 
Y 7." Cien mil sacos terreros. 
La precipitación con que se llevo á eTecío la organización de 

dicho parque, dio lugar á pérdidas de lierapo durante el silio 
de Strasbourg, por ignorarse el contenido de cada ,uno dolos 
carruajes que iban llegando del parque, lo que hace ver cuáin 
importante es el orden y clasificación de esta clase de material. 

Por otra parte, se luchó en el mismo sitio, con la falta de un 
conocifliienlo exacto, y de un buen pla:io, tanto de la plaza 
como del terreno exterior, y aún con la falta de instrucción en 
los Sargentos, para el levaiitamiénto de croquis y de planos. Se 
dejé sentir igualiiiente el no contar con aparatos folosrálicos y 
personal instruido, en s\i aplicación á los reconociuuenlos 
militares, á pesar de estar ya así dispuesta años antes la dota­
ción con álgunrts dé aquellos apáralos, dé los parques dé silio. 

En resiüniéU, pues, aún para un ejército contando con in­
mensos recnrtosi.lé fué líiii^ dífíé'ií̂  ál'éñdér en el momento 
oportútiír, á los desiíiíídos de hna bueña preparación. f4ó debe 
olvidarse, pUeS, está lección, qlie prueba cíial muchas otras, 
que es preciso en paz, prepararse convenientemente y á medida 
que los medios lo permitan, de todos los elementos qué en un 
dia dado, se luicen exigentes y de un valor inmenso, para ase­
gurar el buen resultado de una operación. I 

Nosotros hoy contamos con Una organización adecuada á 
nuestras fuerzas militares, para los parques de campaña de 
ejército y para los parques de silio: y pronto á no dudar, podrá 
hallarse coUiptela su dotación respectiva, y de modo que los 
acoul«cimientos no nos encontrarán desprovistos de nn mate­
rial, que se encuentra todo él ya reglamentado. 

'./ 

EL BRIGADIER DON' Jdí^Gfi M Ó Ü Ñ Á . 

Es un síntoma de decadencia, tanto paralas naciones, como 
'para las colectividades, el olvidar sÁs gloria^ ó no llamar la 
atención pAbífiíáí ¿(ere lóS^iiótíiBrés y héchós'^tíe 'las üíisirap'' 

^Siti eiWbargij, éiíl'rd iiosolros lió puede atriWirseÍesto;'soío i 
á negli^éhclíí, jpüys éii ñi'aishá'-'párté'á̂ ^̂ û̂ ^̂ ^ 
ábií^'laíhferitlaBlfe'q'íi/c'slí'haéé'aélá prensa ¿iarik,' para crear 
tépiikcmeúím^eñM: • • ^ . 

' 'Bff^él'Ciiiéi'pÁ'de' tií^ftWrós 'nos consta iqu* es asiJ t,a 
l'epMgHiAiíífe ̂ f̂ifé'éî périhíérilííh los íii^s de sus individuos hacia 
esoís aií'ttttU* y^iíieHbsf'c&mprádí^, qué dlar^ inserían 
Wpettí»dlto's''rt)á5Í teldos,' con cicígroís inmotivados ó exagera-
doS^adoS inísmós que'los escrií)cn, y el lemor de ver confundi­
dos t!on*'eíltís1t'l{ís qiie éoló reialeií la verdaxl, enfria el deseo 
Ibgilimo de que se haga justicia á ciertos nombres y á delerml-
haatfs'süíeW." '_' "''^ ' • ' * . , 

La tébÜiicfdn'ilélMEMohúu siente e.se raisum horror á la 
farsü,'práp'soclátíi1íipórta'da Vieî exlráiî ero y tan contraria áí la 
ánliguati^Védá^á'blpa'ñola; piro distinguiendo el uso (̂ éif abuso, 
ye pi'¿pHfe^'t'St'^cí'''^¿^'í'vé8'péró v í̂rídfc^ nolicias, de lodos 
áqB'cííbŝ iüiiiVillíí̂ 'á del'(fcüéi''{ro qfljci almoHr, hayan dejado al-
gniíill 8ál'¿fctí(ílaa<5bttt'o'ÍÍ¡ígeii\lrbs ó como militares. Cree hacer 
cort eWó'rin sértTéVo á Ja cor|)óracion y á la hislória, pnes por 
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no haberse verificado eslo anieriormenle, se ignoraa hoy ma­
chos delalies interesantes de hechos y personas que han ilus­
trado nuestro glorioso uniforme. 

AI empezar á cumplir este propósito, habremos de darle 
efecto retroactivo para ocuparnos del malogrado Jefe cuyo 
nombre encabeza este articulo. 

D. Jorge Molina y Rulz del Portal nació en la ciudad de 
Guadalajara, el 23 de Abril de 1825. Sus honrados y acomoda­
dos padres, fueron D. Jo.sé Molina y Aivar y Dqña María Ruiz 
del Portal y Olarle. 

Su afición á la carrera de las armas, lu llevó al Colegio ge­
neral militar, en donde tuvo entrada como cadete, el 5 de Julio 
de 1840. 

Aquel colegio, que tan brillante oQcialtdad dio al ejército, 
estaba establecido en Madrid y fué puesto por entonces á cargo 
de un modesto y sabio Ingeniero, el Coronel D. Bartolomé de 
Amat. Bajo su dirección estudió Molina con tanto aprovecha­
miento, que á los dos años pudo presentarse á examen en la 
Academia de Ingenieros, establecida en su ciudad natal, ingre­
sando en ella el 1." de Setiembre de 1842. Allí ascendió á Subte­
niente de Infantería con su promoción de colegio en 1813, á 
Subteniente-Alumno en 1.' de Setiembre de 1844, y por úllimo, 
terminados con brillantez lodos los estudios, á Teniente de In­
genieros, en 19 de Setiembre de 1846. 

Destinado ala compañía de Minadores del 2.° Batallón, del 
entonces único Regimiento de Ingenieros, hizo el servicio en 
ella, de gutirnicion en Madrid y de escuela práctica en Guadala­
jara, proporcionándole ocasión de entrar en fuego por primera 
vez, las revueltas que, como chispazos lanzados por un gran 
incendio, se produjeron cu España y en casi toda Europa, por 
la proclamación inesperada de la República francesa. 

El motín el 26 de Marzo de 1848, fué reprimido en las ca­
lles de Madrid, á las pocas horas de estallar, por las fuerzas de 
la guarnición, contribuyendo en sn modesta esfera al buen 
éxito, el Teniente Molina con su compaña,.«tHe^.Qpajr0«i| IAI 
%r)rftr îrt§^hQflrQfHHlft*!»l!K'girtftiíiÍ4olw5*tH)l)í*Í«6H)*k^ i ;.) 

^^a^S^ftilfbíy^? á)rffilliHá«*i':i»i'H*fSi««3í!lí>3f>o,lw}»^ l4ílí<|fort( 
VM»'OflífflMS»§fqí«sft!4w|iHíWr3(WVíS*i(4f>»P!M*fc(tfl>1».l»9Wor^ 

isrift # ^^i%of«H«MS»»'.«'*ÍB?íi»Í ft8»^^ii«íífW!Íferi|»«di) Jf, 

iMftyiüq^oi88 í̂̂ BWW-!WfWHÍl*4<*M»!t*<*ft'«'̂ «wfe *«> laijoM 
uaiéíí*!*? dl«**jK«jJ%á8af}ng t.ilO .í-,.>i,¡n(K-?rn'jíÍ3n¡U { r/n'MBií 
!i> Rr»» d^QiBHejpjujflúnietiínd^ «íhisiflKiiiii 8BWwdciPtfti¡yiiiái#iar 

per el día salió de la Pía?», (^ol» Mmm^ MJ\^\fl¡4^Ú^^ 

d«.lftí^ifirB» Vlítt«»Jn*» (ie ií9Od0«r»fti4*í4aKW9«o-Jlt?í»ftñL r.^-

baj:' onlre ellas las de los Capitanes de logemA^ofe faséUmS y 

Gamlz, que mandaban las primeras compañías. No se entibió 
por eslo el ardor de la columna y después de un obstinado 
combale, fué lomada la Plaza, locándole la gloria á Molina de 
entrar el primero en ella, con uua mitad de su compañía, que 
como vanduardia, atacó por el A,rco de Ciudad-Rodrigo. 

Allí recibió una contusión grave, en un pié, que le obligó 
después á permanecer varios días en cama, pero que por enton­
ces no le impidió, á pesar del agudo dolor que sufría, continuar 
cou su compañía persiguiendo á los fugitivos por la calle de 
Toledo, Plaza de la Cebada y el Rastro, formando después para 
presenciar el terrible pero saludable escarmiento con que, 
aquella misma larde, fué castigada la sublevación militar del 
Regimiento de España, en las afueras de la puerla de Alcalá. 

Por dicha jornada se concedió á Molina el grado de Capitán. 
En Febrero de 1849 fué destinada su compañía á operar con­

tra las facciones que se habían levantado en Cataluña, cou dis­
tintas banderas; pero á poco de llegar al teatro de las operacio­
nes, fué nombrada aquella para formar parle de la brillante divi­
sión que debía urarchar á los Estados- Pontificios, para coadyuvar 
con las fuerzas de las demás polencias católicas, al reslableci-
mienlo de la soberanía del Santo Padre, indignamente hollada 
por la demagogia. 

Transportada á Italia, en Mayo de 1849, la referida compa­
ñía llamó la alenciou de los militares extranjeros por su bri» 
llanle estado y su instrucción, así como por el tren de herra­
mientas de la profesión que la acompañaba, transportado á lomo 
de mulos, según reglamento, y que era una novedad, no solo en 
nuestro ejército, sino en lodos los de Europa. , 

Alolina, aunque conlinuó en la compañia, fué nombrado Ayu­
dante del Comandante de Ingenieros de la División (el hoy Ge­
neral Talledo) y como tal trabajó en la furlilicacion del Conven­
io de Capuchinos y del Campo santo de Veilelrí, eñ la construc­
ción de un reduelo y arreglo de niuellesen Terracina y en otras 
obras. También asistió al silio puesto á Roma por el ejército 

iy-«fllii núlM|MMtellB(teef ^«MaiáN^aKsp^iátfeleV^ Vtü^tifiib 

^fbi«itle^ laf»bilitoo G«MrileI>.(lA«Í<HiÍ«x|M»iwrfti>8a#«0 d«llJVtalK^ 

{t«dt-dJpub1im^%Q2n()4i«idéM«sti>dio>taiA«t̂ t̂)8K}é»i4^^ 
juMlBfabiáWto iJe^^Wt«4«typ»idl^Ul|g:é^i^bsifi1tticé¿ «i^i%^#^k 
Alicias sobre aquel hecho de armas, que lanUtlW f̂tinfeéilft.̂ '̂ '̂  
! -g^dirií&eerdi ^ t8S^«>«^i^<MÍíHiftfllil:ít^iaiá'««^<lM6f&9 d« -
San Gregorio, que luvo á bien concederle S-iS<''PW»flP,3jr ^ ¿ J . . 

nía, ú»^km^hñiVíP}A*(ím?'ieUKVeA{Hl&hi9ki ^Sftt&@&<Iutl6 
i)r>tlS32 î¥M#4iabeir>aMbfftfM«ili'€4 l̂ifl̂ «éC'6u«»tn»;u^ 

«ltÍ«líf)lát»i*lléW«álR«*5«'';"Hí¿',i'í íUafií>J?.¡í> i;íui K V .MS'Jiicit 

\ 'ri88i«ilau*e^eiAéb«U<4etXRU^teiú^ «fttg«i'dttS«iV¿IÉ^ftt^' 

lliiid»!^ m Ma(M&ieir>t8S4,4î fl!̂ t«jirtdird^ feuéiíi^i^itajlip^#^ 

BÍiM3ci6fcpot]'tíéa4e>td)Naai<m(>l»4»:|ii-i«i^itú«mtPN(f9^e«»íUié^ 
I , .síuítínaJnsifi'jy 

Bitoiaii Mxáneui^^U 
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Melina en el cuartel que ocupaba el Regimiento de Ingenieros, 
para prestar servicio, como lo verificó, encontrándose con él en 
la acción de Vicálvaro y en el fnegé sostenido por las calles de 
Madrid, durante los dias i7,18 y 19 de Julio, por cnyos sucesos 
obttiTD más adelante la Cruz de San Fernando de primera clase. 1 

Por et Real Decreto de gracias de ti de Agosto siguiente, se 
le coricedW á Mt)lina el grado de Comandante y destinado nne-
vamente al Regimiento de Ingenieros, en 19 del mismo mes, se 
éiícargó de la cuarta compaftia del primer Batallen, en 1.* de 
Setiembre. 

Con ella estuvo de guarnición en Madrid, Guadalajara y Bar­
celona, hasta qwe eii 25 de Enero de 1856 fué destinado á la 
Dirección Slibinspercion de Castilla la Nueva. Se presentó en 
Madrid y en el servicio de la Comandancia de Ingenieros de esta 
Plaza, estuvo encargado de varias obras en ella y en Alcalá de 
Henares. Se encontró en el Gobierno Militar desempeííando 
comisiones de riesgo, durante las ocnrrencias y combates de 
los dias 14,15 y 16 de Julio de 1856, obteniendo én recompensa 
la Encomienda dé número de Isabel la Católica. . 

En Abril de 1857 se encargó de la Secretaria de la Dirección 
Subinspeccion de Castilla la Nueva, de cuyo Jefe, el veterano 
General D. Manuel Rodríguez Fito, mereciólas pruebas mayo­
res de distinción y aprecio. 

En 17 de Mayo de 1861 ascendió á Comandante de Ingenie­
ros, y en 8 de Octubre de 1862, fué destinado á la Secretaria de 
la Dirección general del Arma. 

Desempeñando el negociado que se le encomendó en dicho 
centro, tuvo, como comisiones extraordinarias, el ser Secrela-
lario del Ingeniero General en la Revista de inspección que pasó 
á las (fdp'a^ áel Arma; eri Noviembre y Diciembre de 1862, en 
cuyo cargo desplegó notables celo é inteligencia; y el desempe-
ftar, desde 30 de Abril á 4 de Julio de 1864, el cargo de segun­
do Jefe interino del Batallón de Obreros de Ingenieros, sin que 
sns ocupaciones babitunVes se atrasasen en nada por estos tra­
bajos ífxtra ordinarios. 

En 9 de Novieinbre de 1862 sé le concedió á Molina, por sn 
antigüedad sin tacha, la honrosa Cruz de San Hermenegildo y en 
15 dé Diciembre de 1864, por los trabajos que tuvo ocasión de 
desempeñar en su destino, la Encomienda ordinaria deCárlos 111. 

Durante la sublevación que estalló en Madrid el 22 de Juhio 
de 1866, áe encontró Molina á las órdenes del Subsecretario del 
Ministerio de la Guerra, disponiendo la defensa del palada de 
Bnéna-Visla, que se consideró amagado de un ataque por la 
calle del Barquillo y fué recompensado su celo con laCruzroja, 
de segutida clase, del Mérito Mililar.-

A pe*ar dé su ascenso á Teniente Coronel del Cuerpo, ocnr-
rido en Oclnbíe de 1864, habia continuado Molina en sn nego­
ciado de la Dirección, hasta que en 21 de Jnnio de 1867 fué 
nombrado ¡eh del Detall general del Arma, dependencia im-
porlantisima, que tiene á su catgo la revisión y resumen de 
todos los presupuestos y propuestas, de las relaciones de pro­
greso de las obras del Material de Ingenieros y también la mi-
nncíiosa fiscalización de sus cuent'as, asrimíéndo además el Jefe 

Con el doble carácter expresado, prestó Molina importantes 
servicióse hizo más notorios su celo, inteligencia y laboriosidad; 
servicios poco conocidos ó por lo menos escasamente apreciados 
por la generalidad, que admira los rasgos brillantes y los ar­
rebatos de la imaginación, y suele desdeñar los trabajos más 
útiles pero modestos, de ciertas ocupaciones en que la inteligen­
cia n*ada vale sino ayudada de una rara perseverancia, virlnd 
poco común en nuestros días. 

Por el Decreto de gracias expedido á consecuencia de los 
sucesos de Setiembre de 1868, se concedió á Molina el grado de 

Coronel. 
Al inaugurarse el reinado deD. Amadeo deSaboya, motivos 

de respetable origen, pero de los cuales nos impide hablar la 
Índole de esta publicación, hicieron que MoTina pidiese sii retiro 
del servicio. A-ruegos repelidos de sus numerosos amigos, qiie 
lamentaban terminase asi nna carrera llena de esperanzas, con­
sintió sin embargo en modiñcar sn resolncion y se limitó á so­
licitar quedar de Snpernumerario en etCHierpo,sinsueldo alguno, 
lo miele fué concedido en 14 de Enero de 187t. 

En dicha situación y dedicado á irabajos particulares, per­
maneció Molina hasta que, en 26 de Marzo de 1873, fué ascendido 
á Coronel del Cuerpo y destinado á mandar el 2." Regimiento 
del Arma, en donde fué alia en 1." de Abril. 

No hay que reconlar, porqvie eslán bien recientes, las difici­
lísimas circunstancias que por entonces se atravesaba» y lo 
comprometido que era el mando de tropas en Madrid, donde 
tenia Molina la mayor parle de su Regimiento y la Plana Mayor. 
Solo diremos que sufrió muchas amarguras y que recibió con 
gozo la orden de salir á campaña, formando parte del ejército 
destinado á -repremir la insurrección cantonal de Andalacia. 

Sevilla era el baluarte principal de la rebelión y á ella se di­
rigió el ejército, saliendo de Madrid el 21 de Julio. 

Molina solo llevaba consigo cuatro compañías de su Regi­
miento, pero el General en Jefe, apreciando sus cualidades, le 
confirió el mando de la 2.» Briguda, al organizar sus fuerzas en 
Córdoba. 

El 28 de Julio se inauguró el ataque de Sevilla: ocupadas 
sin resistencia la Pirotecnia de ArUltería y la Estación del ferro­
carril de Cádiz, recibió en seguida el Coronel Molina la orden 
de cañonear la Fábrica de tabacos,edificio de gran solidezy de 
notables condiciones defensivas, cuyas azoteas habían sido .arti­
lladas y que venia á constituir la ciudadela ó última retirada de 
los insurrectos. 

Hizo colocar dos piezas en batería, en el paseo qne desde la 
Pirotecnia cond\ice á Sevilla y á unos 300 metros de la Fábrica 
de tabacos, desde la cual y desde una barricada contigua, res­
pondieron al fuego de la batería, con otro de melraHa y fusi­
lería mucho más considerable, del cual solo milagrosamente 
salió ileso Molina, pues á pesar deque la fuerza protectora de 
las piezas estaba, por su orden, resguardada en lo posible, junto 
á los árboles y caserío, y aun los artilleros solo se descubrían lo 
indispensable para cargar y disparar, él permaneció á caballo y 
complelamento descubierto entre las dos piezas, hasta que por 

fie éste departamento, el cargo de Vocal de la Junla Superior la larde recibió orden de suspender el fuego y de pasar, con el 
Paculiaiiva del Cuerpo. resto de su Brigada, ala Estación del ferro-carril ya citada. Allí, 
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el Brigadier Salcedo oploó por colocar las piezas eu el nuielle 
de carga de la Estación y aunque Molina lo juzgó desde luego 
imposible por la proximidad de la Fábrica de tabacos, dijo que 
se podría /irobar, construyendo nn espaldón por la noche. 

Empezóse la obra al cerrar esta, pero apercibido el enemigo 
rompió un fuego tan considerable qne se hizo imposible la 
operación. 

Reconcentradas luego las fuerzas en la Pirotecnia, se produjo 
nn pánico lamentable, pero no del todo infundado, pues los sitia­
dores eran en número y medios mny inferiores á ios sitiados 
que ocupaban formidables posiciones armadas con artillería 
gruesa, cuando aquellos solo podían contestarla con piezas de 
campaña. Entrando el desaliento en la tropa, cuyas malas con­
diciones en aquella*¿poca todos recuerdan, pidió al Brigadier 
Salcedo evacuar la posición y marchar al campo para ponerse 
á cabierto del fuego, siendo únicamente el Coronel Molina quien 
manifestó que, autique le dejaran solo con los Ingenieros, él no 
abandonaba su puesto; y como por la gravedad de las circuns­
tancias se viera obligado el Brigadier, para evitar mayores males, 
á acceder á lo que de él se solicitaba, saliéronse al campo las 
demás fuerzas, quedando solamente en la Pirotecnia, dicho Bri­
gadier, el Coronel Molina y la tropa de Ingenieros de las dos Bri­
gadas (compañía y media). 

Si los cantonales hubieran podido presumir estas excisiones 
y se hubiesen arrojado á dar un golpe de mano, la pacificación 
de Andalucía fracasaba por completo. 

Afortunadamente no fué así; aquellos valientes permanecie­
ron en la Pirotecnia el resto de la noche del ^ y lodo el dia 29, 
recibiendo el fuego de la plaza,̂  sin contestarlo, para no poner 
en evidencia su escaso número, y conocida su actitud por el 
General en Jefe envió inmediatamente á uno de sus Ayudantes 
á felicitarles por ella. 

Al amanecer del memorable dia 30, recibió orden Molina 
de tomar la puerta de Carmona y colocando cuatro piezas en 
batería á unos 250 metros de aquella, rompió el fuego contra 
los insurrectos, colocándose como siempre eu los puntos de 
más peligro y siendo la admiración de todos por su valor y se­
renidad. Contestaron los sitiados con terribles descargas de 
metralla y fusilería, que causaron muchas bajas, pero á pesar de 
ellas y de haber sido en aquel punto la resistencia más tenaz y 
potente que en ningún otro, antes de medio dia fueron tomadas 
las posiciones todas y se dirigió la Brigada á la casa de Ayun­
tamiento, en poder ya de las tropas, recibiendo en el tránsito la 
ovación entusiasta y arrebatadora que los habitantes de Sevilla 
hicieron á sus libertadores, ovación qne no olvidarán nunca les 
que de ella fueron objeto (i). 

El 2 de Agosto salió Molina con su Brigada á desarmar á los 
voluntarios de las importantes poblaciones de Carmona, Har-
chena y el Arabal, lo que verificó sin contratiempo, regresando 
el 3 por la noche. 

El 4 emprendió la marcha con el resto del ejército para 

U) Bl Qaneral Pavía, al «auitciar por telegrama al Oobierno «u victoria, decia 
te^ualment* y & pesar del laoonisiDO de e » clase de comunicaeioDes: «El Regri-
mitnto de Zam«n y los Inemtom aoa «oes bravo».. 

Cádiz, en donde se penetró sin resistencia, sncediendo lo mismo 
más tarde en Granada. 

Al creer que habría que atacar á Málaga, el General Pavía 
le llamó para encargarle de la Brigada que debía ir de van­
guardia, cuya confianza le cansó tan viva satisfacción, que no 
pudo menos de participarla á sus amigos y compañeros, con­
siderándola como i« mayor recompensa de sus fatigas. Pero no 
hubo lugar á dicha expedición,, paesá poco quedó pacificada 
sin otra resistencia toda Andalucía, y Molina, después de haber 
pasado el resto de Agosto en Granada y Córdoba, regresóá 
Madrid á principios de Setiembre. 

Seguía por entonces el sitio de Cartagena y siendo escasas 
todas las fuerzas de Ingenieros que allí se mandaban, salió con 
el resto de las de su Regimiento para aquel punto en 1.*> d« Di­
ciembre, ocupándose hasta la terminación del sitio en varios 
reconocimientos, en dirigir y vigilar los trabajos de trínchera 
y construcción de baterías. 

Por decreto de 10 de Febrero de 1874, y en premio de los 
servicios ya relatados, fué ascendido Molina al empleo de Bri­
gadier y pasó al Estado Mayor general del ejército, siendo baja 
en el Cuerpo de Ingenieros; mas no para quedar inactivo, pues 
conociendo el gobierno cuánto era su valer, le confió pocos 
días después, el mando de una de las Brigadas que componían 
la guamidon de Madrid, y la organización, en el próximo pue­
blo de Leganés, de diversos batallones que fueron instruidos 
rápidamente y destinados al ejército del Norte. 

Cuando á consecuencia de los combates de Somorroslro, se 
formó el tercer Cuerpo de ejército, para envolver aquellas for­
midables posiciones, el General Marqués del Duero escogió á 
Molina para el mando de la segunda Brigada de la tercera Divi­
sión, con cuyo motivo salió de Madrid para Castro-Urdlales á 
principios de Abril, acantonándose después con la fuerza de su 
mando en Mioño y Olañez. 

La víspera de la acción de las Muñecas (27 de Abril), fué lla­
mado al Cuartel General, eu donde^recibió del misnu> General 
Concha, que ya le dislinguia, instrucciones para que, con dos 
batallones de Carabineros, flanqueara el extremo izquierdo del 
^ércilo, cuya operación emprendió en la madrugada del 28, por 
terreno escabrosísimo, pasando las crestas de Salta-caballo; 
pero al llegar al pico de Celares, ya ocupado por nuestras tro­
pas, recibió orden de volver al pueblo de Olañez y luego de in­
corporarse con su Brigada á la División del General Ecbagüe, 
que habla tomado las posiciones de la derecha, pernoctando 
todos en el campe de batalla. 

Al siguiente dia 29, pasó con tres Batallones á reconocer los 
pudalos del valle de Sopuerta, sirviendo de vanguardia al resto 
del ejército, con orden de vencer la» resistencia que en aquellos 
pudiera encontrar y tratar de forzar el peligroso desfiladero 
del Carral; pero el reconocimienlo se verificó sin oposición y la 
fuerza acampó y pasó la noche en las alturas que dominan el 
citado desfiladero. 

Durante los combates del 30 y 3i, la Brigada Molina quedó 
de reserva ea San Pedro de Galdaraes y solo uno de sus Bata­
llones (del Regimiento de Leoo) tuvo ocasión de batirse bizarra* 
mente. 
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Eiilróeii Bilbao el 3 de Mayo con el reslo de las fuerzas li-

berladoras, y en la nueva organización dada allí al ejérciloquedó 
Molina con su Brigada, eu la misma División y Cuerpo que an­
teriormente: siguiendo así las operaciones por Valmaseday 
OrduAa hasta Vitoria. 

Eo el recoaociuiieut« veriñcado hacia las alturas de Arlaban, 
la Brigada Molina ocupé el pnesto más avanzado y peligroso, 
que fué el pueblo de Lauda y también contribuyó á las opera-
dones emprendidas sobre Salvatierra. 

Desde el mes de Abril venia padeciendo Molina una disen­
teria tenaz, que por dias se agravaba y en esta época ya era ex­
tremada su debilidad, pero por más que sus amigos y el mismo 
General Martínez Campos, Jefe de su División, trataron de per­
suadirle para que no saliese á aquellas operaciones, que tanto 
perjudicaban á su mal, nada pudieron conseguir, y marchó 
siempre al frente de su Brigada. 

Trasladado el ejército á Navarra, le encargó particularmen­
te el General Martínez Campos que vigilase, en Lárraga, las 
obras de fortificación y de almacenamiento de víveres y mnni-
ciones y que inslaíase un hospital, y i pesar del carácter grave 
que tomó ya su enfermedad, no dejó un momento de dirigir ó 
inspeccionar los trabajos por sí mismo, como hacia siempre 
que en algo se le ocupaba, pues su actividad y celo eran infa­
tigables. 

Iniciadas las operaciones sobre Estella, el 25 de Junio ocupó 
Molina con su Brigada al pueblo de Lacar, y formando en el 
siguiente dia 26 la vanguardia de su División, avanzó á Montal-
van y Zabal. Delante de este, último pueblo cañoneó las posicio­
nes e»emíg«8, hasta que, ya por la tarde, formó la Brigada el 
aiaJzquierdade las; fuerzw que «iacaroii y tomaron áAbarzuzK, 
después de un reñido combate. 

Molina marchó, según su costumbre, al frente de su tropa, 
pero su debilidad era tan extremada, por efecto del mal que le 
aqucyaba, que esta operación necesitó que le ayudaran á subir 
las cuestas, sosteniéndole por ambos costados. 

En el memorable día 27, tuvo su Brigada el encargo de tomar 
el pueblo de Murugárren, emprendiendo el ataque con ardor y 
avanzando continuamente, á pesar del terrible fuego del ene­
migo. Pero Molina, que iba en las guerrillas, recibió á poco más 
de las cuatro de la tarde, la herida en la pierna derecha que fué 
más tarde cansa de su muerte y que entonces malogró la ope­
ración que dirigía. Algo después y no lejos de allí, caia sobre el 
campo de batalla el ilustre Marqués del Duero. ¡Funestó dia 
parala patria!... 

El Brigadier herido fué conducido eu seguida al hospital de 
sangre establecido eu la Iglesia de Zabal, y desde luego inspiró 
cuidado á Jos facultativos, sobre lodo por el estado de debilidad 
y estenuacion eu que se hallaba el paciente. 

Continuó, sin embargo, mandando su Brigada: aquella noche 
fué conducido á Muríllo, siguiendo al ejército en su retirada y 
sólo entregó el mando al llegará Ttffalla, dos dias después. 

El 7 de Julio fué trasladado á Calahorra, para su mejor asis-
teocía y el 30 vino por fin ¿ Madrid, donde el cuidado de SiU 
familia y la asistencia médica más esmerada, no pudieron im­
pedir que falleciese el 7 de Setiembre de 1874, después de 

recibir como buen cristiano los Santos Sacramentos de la 
Iglesia. 

Al entierro de su cadáver, verificado en la mañana del dia 9 
en el Cementerio de la Patriarcal, asistieron además de las 
fuerzas de Ingenieros y Caballería que le rindieron los AIUOMS 

honores, un gran número de sus amigos, de sus jefes y de sus 
antiguos compañeros, pues todo el que le habla tratado ó ser­
vido con él, tenia que hacerle justicia y «timarle. 

Su valor temerario, su incansable actividad, su extremada 
modestia y sus otras virtudes privadas, que le atraían tantas 
simpatías, no sobresalían sin embargo tanto como su energía 
de carácter y su inQexibilidad de principios. 

Cuando mandaba tropas, jamás después de una marcha se 
dirigió á su alojamiento sin haber visto por sí mismo, alo­
jado al último soldado, al ganado en las cuadras y estable­
cidos los retenes y guardia. Si la tropa habia de estar al sol 
ó á la lluvia, sufría con ella la intempierie, y en Sevilla se le 
vié, el 28 de Julio de 1873, permanecer cinco horas segvidas 
bajo el sol abrasador de aquella localidad, á pesar de tener á 
dos pasos la Estación del ferro-carril, porque en ella so había 
cabida para su tropa. 

En Junio de 1874, al ver el estado á que le iba reduciendo 
la disentería, que padecía hacia ya dos meses, le acensaban 
todos que se diese de baja para atender á su curación; mas en 
vez de seguir estos consejos de los que trataban de salvar tu 
vida, dio siempre á ellos la misma respuesta: £1 miiUur «tt e«ti-
paña solo debe darse de baja para ir al cementerio. ¡Palabras 
profélicas para el que las pronunciaba y dignas de un héroe de 
la antigüedad!... 

Era Molina profumtameote religioso, sin bipoo-ena, pero 
también sin respetos humanos para eondBaario, «erediUindo el 
dicho de Silvio Pellico de que aun para ser piados» se requise 
no ser pusilánime. Lejos de sentir ese hastío hacia la vida de 
familia, que es uno de los vicios de la vida moderna en las 
grandes ciudades, se consagró con afaa i la educación de su 
única hija y «I cuidado de su anciana madre y el morir rodeedo 
de su familia, fué el gran consuelo de sus últimos dias. 

Tenia gran afición al estudio y á las lecturas serias, per lo 
cual poseía variados conocimientos, y escribía con facilidad, de* 
gancia y pureza. 

Publicó bastantes artículos en la Gacela Militar, Gui» del Ca­
rabinero, Asamblea dd Ejército y otras revistas, pero siempre 
sin firma, de modo que no nos ha sido posible dar una relación 
completa de sus escritos. Solo podemos citar unas Breves eonsi' 
deraciones ralativas á las escalas de las diversas artnas, que pid>U-
có en 1864 La Asamblea del Ejército y reprodujo el MUOUAL DB 

INOENWROS (1), una Necrología del General D. Antonio Remon 
Zarco del Valle y otra del Genenat D. Laureano Saoz, insertas 
en dicho MIMORIAL en 1866 y 1868(2). Por dichos escritoe puede 
juzgarse de las dotes literarias nada vulgares, de su autor. 

Tales fueron los hechos y rasgos principales que heíaos pe­
dido recordar de la vida del que íné nuestro compañero, muer-

(1) Tomo XIX.—Miscelánea. 
(3) Tomos XXI7 XXIII. 
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to cuando empezaba á darscá conocer y cuando más úliles hu­
bieran podido ser sus servicios al ejércilo y á In pálria, á esla 
pobre patria tai) escasa hoy en hombres de valer, tan exhausta 
sobre todo de almas de temple y de caracteres viriles, como el 
Brigadier Molina. 

Al lamentar su irreparable pérdida, confiemos eji que Dios 
habrá premiado lus virtudes y los mereciiiiienlos del que, se­
mejante al héroe del poeta, 

' cerró, cual varón fuerte, 
honrosa vida con gloriosa muerte.» 

T R I N C H E R A S - A B R I G O S 

El cambio tan completo que en la maifera de pelear trajo la 
invención de las armas de fuego en los siglos XIV y XV, obligó 
á los arrogantes Caballeros armados de punta en blanco á irse 
despojando poco á poco y con harto pesar suyo, de las impene­
trables armaduras que los hacian casi invulnerublcs y á favor 
de las que podían impunemente entrar en las masas de pecheros 
mal armados y peor protegidos, como la hoz penetra en los 
campos cubiertos de mieses ó de débiles yerbas. 

Los orgullosos muros de los castillos inespugnables por su 
posición y robustas moles de piedra, tuvieron que agacharse y 
esconderse detrás de masas de tierra y la guerra de Sitios varió 
tanto ó más que la de batallas campales, sustituyendo la ciencia 
y el cálculo al valor impetuoso y á la destreza individual. 

Todavía duraron muchos siglos las reminiscencias de aque­
llas épobas de ruda ferocidad, pero de poético heroísmo; todavía 
han llegado hasta nuestros dias las terribles cargas á fondo de 
los compactos escuadrones de coraceros, los imponentes alaque.s 
en espesas columnas de batallones, los pavorosos cuadros Vo­
mitando fuego de sus costados herizados de agudas bayonetas 

,al raído.embriagador de las cornetas y tambores y en medio de 
densas nubes de humo y polvo ceniciento, y los sangrientos 
asaltos en que el hombre batíéiidose cuerpo á cuerpo demuestra 
con |n rabiosa furia que asi como la corteza terrestre es ima 
débil capa que fácilmente deja entrever el fuego de su origen 
ígneo, la capa civilizada es un leve velo que mal encubre la fie­
reza nativa de la raza humana. 

Pero el tiempo ha ido transcurriendo; las armas de fuego 
perfeccionándose y desde la culebrina de mano, el pesado ar­
cabuz y el mosquete, se llegó al fusil de chispa más manejable 
y al de percusión rayado que se tuvo por el bello ideal de un 
arma de guerra, hasta que la carga por la recámara y la repeti­
ción de tos disparos en cortísimo tiempo han venido ¿ desecharle 
y hacer lina total revolución én el modo de formar las tropas, 
de situarlas en el terreno det combate y en la manara de mo­
verlas y de hacerlas ofender y defenderse. 

Dejando á lin lado el i0men8o poder destiHictor de la Arti-
Itcria moderna con sussorprendentesalcances, con la maravillo­
sa «xaclitud de la explosión de sus granadas en mortíferos cas­
cos y lluvia de metralla, no contando mucho menos con la enor­
me fuerza de penetración é irresistible choque de los colosales 
proyectiles de la Artillería de sitio y de la Marina, aun solo el 

fuego de la líifanlería armada con el fusil moderno, cualquiera-
que sea, es de tan terrible efecto que en las recientes guerras 
se ha visto palpablemente ser casi imposible resistirle, conse^' • 
vando la misma manera de combatir y los mismos antiguos me­
dios de proteger las tropas durante los combates. ' , 

En su consecuencia se ha aumentado el número de tiradores ' 
en guerrilla y se han sustituido por fuertes y numerosas reser* 
vas las lineas de batalla desplegadas antes de una manera coo-
línua, se han abrigado aun más con lus cubiertos naturales que I 
presenta generalmente el terreno estas reservas, se han alejado | 
lo posible la Caballería y reducido su ucciou, antes tan decisiva, 
á casos muy especiales y determinados y sostenido la Infantería 
por un número considerable de piezas de Artillería colocadas 
en puntos de fácil defensa, resguardadas de los tiradores ene­
migos, bien protegida por el certero y eficaz fuego de los soste­
nes propios atrincherados siempre que sea posible. I 

Masp;ir:i conseguir esto es necesario muchas veces guarecer I 
los tiradores y sus reservas detrás de cubiertos arlifíciales, ya ! 
mejorando ó regularizando los naturales, ya construyéndolos.-
complelamente nuevos, operación que hay que hacer muy cerca i 
del enemigo, y quizás á su vista, y bajo la acción de su fuego. 

En la guerra civil de los Estados-Unidos de América y en la 
Franco-Alemana últimamente ocurrida (en hi que los franceses • 
han pagado ton coro su arrogante jactancia y su apego á las 
antiguas y tradicionales maneras de combatir), se han hecho 
grandes apliBaciones de ta preparación del terreno del combate, 
bajo el punto de vista de atrincherarse y estar guarecidos del 
efecto destructor de los proyectiles. Estos, en lugar de no ser ya 
morlíféros á 180 metros, como sucedía en las guerras de Na­
poleón I el Grande, y ser muy corto el número de los que herían 
en el blanco, matan hoy día á distancias tales, qire casi no las 
alcanza la vista, caen como espesa lluvia de granizo, y vuelan 
tan certeros y tan rápidos como el pensamiento-sobre las ma­
sas y columnas numerosas, desbaratándolas y poniéndolas fuera 
de combate antes de que puedan llegar á cruzar líis bayonetas ó 
de ponorse al alcance de los sables y lanzas de los escuadrones. 

La paradoja aplicada á la telegrafía eléctrica de que se .saben 
las noticias antes de que hayan suce<lido, á cansa de que es más 
veloz la transmisión que la marcha de la tierra en su rotación 
diurna, y que un suceso ocurrido en .Madrid á las diez de \d 
mañana se podría saber en Lisboa por el telégrafo á las 9 y 45 
minutos, es decir, un cuarto de hora anleíS de las 10, tiene 
también su aplicación al efecto del fuego del fusil Remington, 
pues tardando más el sonido en recorrer las distancias usuales 
de tiro qiie fa bala, se podría-decir que ésta mala antes de oír­
se la detonación del disparo y aún de verse el humo y llamara­
da, sobre todo de día y á grandes distancias. Sabido es qne ape­
nas se percibe el resplandor de un disparo muy lejano, á caus» 
de la enorme pérdida que experimenla la Inz al atravesar las 
capas atmosfértcas, pérdida que llega á scf cerca de i de sv» 
intensidad en una distancia horizontal de poco más de un kiló­
metro, aumentándose este decrecimiento en razón del cuadra­
do de dicha distancia cuando ésta vánumentando. Segnn las ex­
periencias hechas la velocidad de la bala Remington es tal, qti« 
tarda dos segundos solamente en recorrer 800 metros, y el so-
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liidn emplearía cerca de dos segundos y medio en llegar al oido 
del qne recibiese el proyectil; en recorrer 1000 nielros, ó sea 
un Icilómelru, dlslancia á que se puede muy bien hacer ya fue­
go sobre el enemigo, la bala emplea dos segundos y treinta y 
tres terceros (más de dos segundos y medio), y como el sonido 
tarda en esta distancia tres segundos en circunstancias ordina­
rias, el que recibiese el proyectil podría muy bien ser muerto 
antes de tener conocimiento deque le bnbian disparado. 

Para j)oner en relieve la certeza de esta arma, pues aunque 
hay otras más superiores (como por ejemplo el fusil Martini-
Heury, adoptado última mente por el ejército inglés) es el Re-
mington el adoptado para nuestro ejército definitivamente, ha­
remos un pequeño cálculo. 

Supónganse dos compañías de 120 honibres cada una ocu­
pando una posición cualquiera y formadas en batalla ocupando ̂  
70 metros de linea defensiva, y un batallón de 800 hombres en 
seis oampañias iguales qoe trata de atacar á las dos con>pañias 
en batalla, cargándolas en columna de combate. Esta tendrá 32 
•Metros de frente y 34 metros próximamente de profundidad y 
avanzará hacia la posición á paso gimnástico, ó sea de 180 por 
luiauto y 0'°,80 de longitud cada paso, que es la velocidad y 
amplitud máxima que puede exigirse del soldado cargado con 
su equipo. Considérese también que la columna carga sobre el 
costado derecho de las compañías en posición, que es el caso 
niás favorable pur la mayor didcullad en apuntar oblicuando el 
costado izquierdo, sobre todo la segunda fila. No pudiendo re­
sistir una columna numerosa, este paso violento, más de tres 
'Minutos sin peligro de desordenarse y mezclarse las filas, sobre 
lodo las de las eompaftiastle vanguardia, no debe emprenderse 
el athiti!ke'9ifiá8̂ de 400 hietroá y tardaría el bálaíjon en recor­
rerlos próximavnente los indicados tres minutos. En este tiempo 
considerando que cada soldado hace 20 disparos, distribuidos 
en 8 en el primer minuto, 7 en el segundo y 5 en el tercei'opor 
efecto de los entorpecimientos que son inevitables eu un fuego 

ciento y tantas bajas. Mas como no se tira en un combale y eu 
una formación del mismo modo que en una escuela de tiro, no 
será exagerado disminuir él efecto asólo el fuego deía priniera 
fila y las bajas á la mitad, es decir, á 52 homltres. 

Eu el segundó minuto el n&iucro de disparos es \ menor; 
pero la distancia se ha acortado en un tercio, el tanto por cien­
to ha aumentado, según las experiencias conocidas, basta 70 
por 100, y haciendo el cálenlo con los nuevos datos, resultan 
80 bajas próximamente. En el tercer minuto casi lodos los tiros 
hacen blanco, pues la proporción se eleva á 90 por lOO, y aun­
que ya el enemigo lira azorado y sin apunlar en su mayor par­
te, y el número de proyectiles es casi la mitad; la coluoioa 
debe haberse ensanchado en sus claros, y bien puede lomarse, 
para evitar cálculos-prolijos, otras 80 bajas para el efecto en el 
tercer minuto. Resumiendo, pues, resullan 212 bajas, ó sea 
uiáÁ de la euat'la parte de la fuerza del batallón; si á esto se 
affiáden los hom'bi'es qué se han quedado atrás por no poder re-
sistff él paso vióléiito ó han caido tropezanclo con los muertos y 
heridos y hó se han apresurado á incorporarse á su puesto, se 
puede asegurar sin pecar de exageración que el batallón habrá 
perdido para el momento del choque un hombre de cada tres, 
y es preciso disponer de tropas muy veteranas y muy discipli­
nadas para que .sigan adelante á cruzar las bayonetas sin arre­
molinarse y titubear en concluirla carga. Eu este estado casi 
es seguro que él ataque de una reserva del enemigo, y sobre 
lodo de alguna fuerza de Caballería que cargase sobre el que­
brantado balallon, seria probablemenle la señal de su derrota 
completa ó lo menos de su retirada. 

Cuando sea Caballería la que ataque á la Infantería hacien­
do fuego, el destrozo seria aun mayor, puesauá(|ue«ar-««errer 
la misma distancia en buen terreno emplea la Caballería, según 
los tiempos de la carga, menos de minuto y medio y solo reci­
birla por lo lanío 2600 balas próximamente, como el blanco 
que presenta un escuadrón es muchísimo mayor, y la b«ja de 
un caballo llevuconsig/̂ J ,̂̂ ]̂̂  gíbete,, aun cuando quede ileso y 

<lU«i$e«aÍMianuifl84>vê lHDi«r)élobtttaUi»to4800ti4̂ parosû  olm-úm dispuesto á vdirer á{m<»Un¿ ent«<j'o<| otHipMt'WJt̂  )jtftsto, es se-
A;'4WWéí^^i*¿^^s<IÍÍÍ^^^S^^^^ ^nro queuiiPj^íÍÍ'í|s¿íífell\fe^^'^^ cargando 

cótfél'l'¿^l'Ae§nj^on¡|gf{f^;^^^^ >» ,,?ss«l9cf'''"W«**rtí'*a';fllí«*^ '̂tó; Mlí0M. «tacando á "las 
^ m«iros de anchura, ó seau^ÁlÁlr̂ fbJNHfî eadosjiy.descOhlpío- biism*!ŝ ''do¿4jainpaaÍB«,7p«ajrpot5ó qiic.'elrtei'réinoías favore-
niéndd'Mft*dt«idiíite'a6fthite»>ij«et^««»«tó?5flNSffelto^'^ ciera. /1: w'^fnf• ^í.^aí^íjcrbaLln') 
* S S » Í ! S : i e f f l ^ l l W > l 5 Í ^ J « ^ En apoybde eslascouside;a«ifl¡t^fol^lculos, basados 
^^MM^^^ÚÚ^)^^^^^^\'^f^9m(it^,é>gbd^^^ ^n la previsión v la experierf¿fí^Íá*Íuede,citar la opi^n auio-
n»il.eiiBí4Hriaí.l2(LhatlipíaedatóMii4^ 
blatifeYVjHTíO^ WŜ SMÍ ¡^ ñfÁ{W'^"miümm^^^mM fa.s'han podido comprobar los lerHbres^éM del fuego de la 

»coñipicíffy RiSmogéneo' por los claros entre 'os hoi(j|j^^^yp^ Infantería, sobre lodo atri^^||;|^i¿,ó«afcularlos teóricamente 
' " '̂  l&q!^ea*^í$^8fi|^ kíStíd«oM»»»«l" fiiaHl»d¿im,jhtílir $egiin los díUftSii«Q9 î*9Sí8blía*b«|»Bi«i€iá8<iU«%e hacen cons 

a los de las otras compañí*»íé«'íííkráS,'^¿Kí»íéfe^ 

J-ousideraciou esta fundada en que oft̂ flIBiflertĵ cgRUKIlilílittDrrô ^ j El Coronel de Ingénb|^/¿ijjjj&í..§^9¿$am; en una confe-
'it«itli=deiíW8t̂ iuelBi(»sliedMfc©Í50j.(óattw9hatíieííBr í̂l«ait$J^^ iencia militar y luego.^mnwsíwbUcBciouídel mismo género 

"'""líente de la masa lótal, »"-'•"•'"«-'" u»!—- ^ - .—- •. *. .. ,J IPJLLIÍAÍWÍÍ íi;3 .ü̂ iiuixwVQior. oj-fi 

es 

tl}s?.'¿jercicios de las 

;̂ »̂̂ »B̂ Hestaartô :̂ e?!#«»Fi*i iiiamuiH», ale, swHiiire^egdgr^ n ífn«g^;jQ| '^fa'' ifltrá<l''ie§•%lí»*'' éhHtiftj'os',' para soslenprl. 
^ naias aprovécbadas-fetí'W pfftíjgrramuto, que p<>drán pro- ôn el raáxi*i*^eiviyeirA<íairihctverado8 f^i'Wmlose del fusil 

"'"̂ »''i de nnr^myf'm^émSi^^'í mn'Wjm, es decir, Martini-Henry adoptado por el ejército inglés; al cabo de dos 
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minutas no debia C(uedar ileso un solo hombre de los 400 at»' 
cantes. 

El General Duque de Wurteniberg, en la célebre batalla de 
Gravelotle en la guerra Franco-Alemana, dice: «Que el fuego 
de los franceses armados con fusiles Chassepot ; ligeramente 
atrincherados en una posición, era tan mortífero, que tres Bri­
gadas alemanas que iban á desalojarlos empezaron á sufrir tan* 
tas b ĵas desde la distancia de 1500 pasos {cerca de uu.kilÚHie-
tro), que se consideró se perderían cerca de 6000 hombres en 
los diez minutos que se calculaba emplear en recorrer la dis­
tancia y llegar á ahuyentar á los franceses • 

Es, pues, indudable que, combatiendo contra buenos solda­
dos, instruidos en el manej,o y uso de sus armas, provistos de 
suficientes municiones y aû i sin ocupar ventajosas posiciones, 
los ataques á la bayoneta y en colunmas profundas son casi im­
practicables; aun á la defensiva y en iguales circunstancias unas 
tropas y otras, es casi irresistible el fuego de fusil, á tiro útil, 
es decir, entre 600 á 200 metros, á no tener un abrigo donde 
guarecerse de sus efectos en lo posible hasta el momento de 
avanzar ó cargar en un instante favorable. Todas las naciones 
militares é importantes se ocupan actualmente en resolver este 
problema práctica y fácilmente, en la gran escala en que es 
preciso hacerlo por el número de hombres que se han de pro­
teger eií estos abrigos; al principio los gobiernos y los milita­
res se Ajaron más en querer sobrepujar al enemigo por la me­
jor calidad del armamento, pero en la guerra Franco-Prusiana 
se ha demostrado que esto no es bastante, pues aunque el Chas­
sepot ei'a mejor que el fusil Dreysse alemán, no dio esto i los 
franceses la ventaja que se creía en absoluto sobre sus con­
trarios. (Se continuará.) 

ORÓISnCA. 
El aparato cuyo dibujo se acompaña, puede servir como bom­

ba orinarla para elevar el agua, como ventilador y aun para 
comprtflrir el aire. Produciendo el racio en uno de los dos de-
púiitog que lleva consigo, y comprimiendo el aire en el otro, 
pueden utüizarse simuiUueamaiite. ambas capacidades, manle-
niéndoias vacías ó llenas de agua ó aire comprimido, según se 
desee. 

A es un tubo espiral arrollado alrededor de un eje hueco B, 
con el cual comunican los dos extremos del primero; CC son los 
apoyos de dicho eje, que como éste, son lanibicn huecos y por 
tanto pueden servir de tubos de aspiración desde el depósito que 
trata de agotarse al eje ó cañón B; E son las válvulas de salida 
del líquido ó del aire y F es tma placa que divide el eje en dos 
partes, impidiendo la comunicación por éste, entre los extremos 
del tubo A. 

Una porción del tubo 4 está llena de mercurio, como se in­
dica en la parte de la derecha déla Ogura, donde se representa 
roto el tubo. La altura de la columna de dicho melnl es de O",76 
6 mayor, para equilibrar la presión atmosférica. 

Cuando gira el aparato en el sentido imiicado por la flecha, 
bien sea por la acción del tambor que lo una á una máquina de 
vapor, ó con la mano, por medio de una manivela, se moverá el 
mercurio á lo largo del tubo del uno al olro extremo, produ­
ciendo un vacío detrás de él y comprimiendo el aire delante. 
Así, pues, se absorberá el agua ó el aire por medio de la válvu­
la D en uno de los extremos del eje hueco, ex5)ilsaudo el aire 
por la E en el opuesto. Si después de haber recorrido el mercu­
rio toda la longitud del tubo i , se invierte el sentido del movi­
miento, esto es,se comunica al eje \m iiioviniiento circular al-
teru.ilivo en vez de circular continuo, con la condición dada por 
el número de vueltas del tubo en espiral, se verificará lo mis­
mo que acabamos fie esplicar, con el otr« par de válvulas, te­
niendo lugar efectos análogos pero invertidos en ámboi extre­
mos del eje. La inspección del dibujo, doiule se manifiesta de­
talladamente el juego de las válvulas, hace ver que se obtiene 
con este aparato una absorción y expulsión constantes. 

Cambiando la posición de las válvulas de cntt-nda y salida, 
siendo E\n de entra*» y D la de salida, piicdí usarse el aparato 
para comprimir el aire, y entonces el tubo € eemnniraria con 
el depósito. 

Según el inventor, puede elevarse «1 agua eon este apar«4o 
haslu 10 metros de altura, obteniéndose unacomprcsion, cuan­
do .se dispone la máquina para e.ste cfeclu, de 170 kilogramos 
por milímetro cuadrado, cualquiera que sean las dimensiones 
del depósito. El diámetro del tubo y número de vueltas, pnede 
aumeHtarse cnanto se qniera. El diámetro de las hélices puede 
ser de I á i*",» y moverse corno queda dicho, con la miañó ^ 
por el vapor. ÍScienlific American., 

En Austria, donde sé han ensayado con éxito los caflbrtes 
de acero sunchados, se locan muchas dincullades, al Iratárdií 
establecer una fabñeaeion en grande escala, á no querer quĉ  * 
dar tributario en este particular, del material que al efecto K' 
puede proporcionar la Prnsia. De ahí ha nacido el nuevo estu- . 
dio propuesto por el General austríaco d*Uchatius, Inventor de ,, 
nn procedimiento para- lograr piezas de bronce, con todas la* 
bueau «ondiciom» f >'entaja« del «cero suncNido. 

1̂1 proce4iii|ie9t<»ao esrfa on accrelo. y se ha dado á la pii' "; 
blieldad, por la,gne er^einoii qne para nuestro país, puede te- * 
ner un interés sumo, la aplicación ó al menos el estudio de' / 
nuevo metal, que el autor dlslingue con el nombre de Bronce- ¡ 
Acero ^aMbr^te). .} 

La íabtktéUní comprende dos parles: 
l.*f (^ladoidel lN'ooce,.en un molde metálico, y alrededeC ^ 

de un ánima metáüca-tambieo. 
2.* Laminado á frió del metal, preparado por este mélod*" ^ 

ta comp<MÍcion del bronce ordinario es de: 90 por 100 o* v 
cobrey 10 per IflO dé estaño. La del nuevo difiere algo de '* -
BBlflri«rr9Bp1M'190decobreT 8 por 100 de cstaito. ,.; 
, LM oieldaí (te bierro íondldo. tieoea tSO n^lfinetros de «>' 
pesor epi m* pvredes, ; en sn eje, llevan el ánima de cobre f»'' 
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jado de 50 milimelros de diánielro, alrededor del ciial corre el 
bronceen fusión. 

Después del enfrianiieulo, las piezas se taladran á un diá­
metro algo menor en unos niiliuietros, al de su calibre exacto, 
sometiéndose después al laminado en Trio. Esta es la opera­
ción importante del sistema. 

Para ello seafiriiian primeramente, las piezas en bruto ver-
ticalniente, sobre nn apoyo anular, y en seguida por la acción 
de una poderosa prensa hidráulica, se introducen en el interior 
del ánima fuertes cuñas tronco-cdnkas de acero perfectamente 
templado, cuyas dimensiones se van aumentando gradualmen­
te, de modo que se consiga un ensanclie progresivo del diáme­
tro interior de la pieza, obteniéndose así por la compresión de 
las superficies del ánima, una dureza comparable á la de ios ca­
ñones de acero. Heclto esto, para lo cual bastan en general seis 
cuñas, para aumentar el calibre de 0™,080 á O .̂OS?, qweda solo 
el practicar las estrías convcnieutes. 

Por este sistema, y s^uu'las experiencias practicadas, di-
'chas piezns de bronce-acero, reúnen M interior las mismas re­
sistencias, homogeneidad y dureza que las de acero sunchadas, 
hallándose sometidas del exterior al interior, á una tensión 
elástica superior á la tensión,de los gases producidos por la in-
Oamacion de la pólvora. 

Faltan, sin embargo, pruebas aun, para conocer la eficacia 
de estos nnevos cañones en la práctica del tiro, de lo cual se 
están ocupando actualmente en .^nslrin. 

primido hasta seis atmósferas. Óe aquí parle un tubo de cobre 
que cóhd\ic* «1 gas á un rfegfrtlátlór'IPdrhládó'pó»* una caja de 
hierro colado, cerrada por nná'ih«iíííbi'aiíTÍ ilil|^é^líieab^é. Esta, 
por medio de una varilla, clet*fil nñé válvula que impide la co­
municación con el deposito del gas, dnando pbí' llen#î í?e ef re­
gulador sé dilata la memljrana, abriémlose por el contrario ai 
disminuir por él eonsnmo éí vdJilmen de gáá contenido en el re­
gulador. Los ensayos heclit» hasln' Ahora, dtíimeslran qne los 
mecanismdg tiKlicadog funciéintri perfechiltofjtile, ardiendo el 
gas de una ihtih«ra regular, si* ittlei-flñteníi&s á pesálr del tao-
vimiento de loŝ  carruajes. 

Del regntedof,-partcírir tos lutos qíw é«údtréen él gas olas 
lámparas, \m cuales eSWn pifOTÍslás de reflei'lores, y son de 
coBstrucdfófi mny sencilla. Totíiís pWe<ieft apagarse á la veipor 
medio de una llave situada áláírtitotedracíon del regulador, en­
cendiéndose perii» porte superfOT de los carruajes. 

La principal ventaj^ de este sistema de ihuninacion, adeuiás 
ela luz cláfa qué proporciona, consiste cu que, aunen el caso 

de áccidenie que piídjera rooiper los depósilps eslaiido el gas 
enceiididV> tlcí se'pjroducirli nunca uiía explosión. 

Hace unos dos meses, han tenido lugar en París, unas ex­
periencias muy curiosas, con el fin de aplicar la luz eléclrlca á 
íog osos niililares. Las ventajas que puede reportar, principal­
mente en las plazas de guerra, el disponer de apáralos que 
permitan observar á grandes distancias, los movimientos ó 
irabajos del tyiemigo, son obvias y fáciles de comprender, pu-
<)'>endo en casos dados, conseguirse resullados de la luás alta 
iioporlapcift. 

Dichas e^cperieacias se hicieron delaiilo de una comisión del 
Gobierno Ruso, que tiene por uiisiou adquirir esa clase de 
apáralos, para proveer con ellos á todas las plazas fuertes del 
Imperio. 

El aparato empleado, consistía en un tubo de hierro fundido 
4e4Í?)t1liÍD! dtáiHelnoipiOf^flOiioiagitud, cerrada una de sus cabe­
ras poruña leíalo d* l " „ m d|áiuuir«, y Ikvfcudo el o(!r» ex* 

Al parecerse trata en Fraociade la formación en cuatro 
ejércitos, cou,h)s 19 cuerpos de ejército que exiaten actual­
mente. 

El primero se compondrá de cinco cuerpos, bajo el tuando 
del General tebruñ, comandanle del tercer cuerpo en Rowfen. El 
segundo ejército, de otros cinco y como General en jefe el Du­
que de Aumdle, que manda acluálmeule el sétimo cuerpo en 
Besangon. 

El tercer ejército, oíros cinco cuerpos, bajo Jas órdenes del 
general Bourbaki.quc manda el U." cuerpo en Lyon. 

El cuarto ejército, de cuatro cuerpos, y bajo el mando del 
General Chanzy. 

La reserva, á las órdenes del General Ladiniraull, hoy co-
luaudant^ de la plaza de París. 

«•egiiiarc«fiv«írtí¿frlertiétf'(é lá ftfé." " ' ' < 
rJteBUroid«ltubo<«an4o8>du8 {Kilos d«ioa#6í«»rtéyadMéBtia 

''«^!lWo» los objetos coViifíi'íiWdfdus dlátíiró del cdiíti liihíinosó'.' 

Se ^Wjí^/ffl, e ^ , î ifltiieiĵ ^ ííí»iíf»s¥?r<rftHftWl»íiv;a.sjsle,iBa 
<ie iluminación de gas, para los carru3J.es deJoi^.cawigojf.Jp 
""erro, qa« creemos couvenienle dar a conocer a «uest^ros lec-
lores. : ••• " ' ' ^--v.- ' .. . î.-̂  u.'-. - ;. •v--^^-- . -

< Qofno ei .̂es|i»cit»^U(:qne «e p(t«éé'dtepotiéfr'^'r<^túido,1^^ 

'?ualdad de volumen. De «tó.ii;io<ía^,c(»n5Í(íue reducir éj ^•-
"iuiiin el espario ocupadoVñrlW áep¿8ÍÍoS. 

Lilis apahii^s sol) .seiiaíioá'¿ iligeiuosos; cáela carruaje lleva 
*"' rtspésHoesptcWI'aefcajn H*f>l!Jo;'ttortafe ei'^ifslíé lialla cohl-

Según resulta de los datos que se encuentran en la Gaceta de 
Colonia, y fundados en noticias oficiales, la actual fuerza de los 
ejércitos en los Estados principales de Europa, es la siguiente: 

Imperio Alemán. 
,^Mf^ oflciales, J,.;á^^.§9í9^9jiibres, M4.^70ca^^ 2.700 

piezas de campaña y 8'ÍQ piezas de sitio. 
Oe estas füéi'zás, puedéYi enVrar in'meáialamenle en cáiupá-^ 

ñá á las seis semauaiiáb^ha^er^ dí¿pú«sti)i)á itioil^^etbtt^ilel 
eíéroit<»,n».'!30 houibrtfe «Wh :ii!».880'<»rt)Rlíiis y S;*8tf pie«as 
dee9iH4>iiü(%is4|| fintolar |os>Auai*lo8 balnllbnes, ^ue'comfraoeB 
5,40p¡ (^fjpiql^ y, j ,̂l|PO,,l<(m l̂vnBSj,qu^! debqu. orswiiwse en 
tienipo de guerra, ni las fuérzaos dp la ,L^n<|?lar^t^^efi(jlas por 
la última ley, que comprendéin por fo in^nos, 5.718 Oficiales v 
204J5O(Vfr<íWbr'e!r."""'-; ""•' "^ •••> u-r ;u-;,.:: , ^ :¡- . 

fi^^liaipuesi^flé 1ÁÍ3 i\tiertakMliiliRres,^efen ««so de guar­
da podrá disponerla A,kiua«&uvi>ieráa<3ai948>0(icial«sy t.684.^0(1 
ham|}rcs, sin c(uUar piras ĵ uerî ŝ  del Laudsturm, q îe puedeu 
ser llamadas sobre las anuas. , ' v , 

Fuerza mililartf.S76.860 hombres,' sin incluir las fuerzas 
del Cáucaso'y Iroptis^siSticás, dando 'aquella un efectivo para 
ejército dé oanipa*á, de T(Í1 .fiiió hofiil̂ eísV ' . : • 1 '«• 

--• ' • '• ' Fí-mk, '^••>'- " ' • 

^ faeraatulliVar'l.098.400 l)ombi«8r'4« *«« C«M«É fbrman 
su ejército pfiracs^n>paaa,^S,?^ÍM>iu{)rt». 

Imperio au$lriaco. 
Fuerza niiUtir «65.900 hombres, inchijendo 56:2.750 p«ra 

su ejércilo de campaña y reservas. 

http://carru3J.es
http://mililartf.S76.860
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Reino de Ilalia. 
Fuerza militar 741.700 hombres, incluyendo 379.000 para 

sil ejércilo de campaña y reservas. 
Inglaterra. 

Fuerza militar 280.240 hambres, iiicinyendo las milicias, 
pero quedan sólo para ejércilo de campaña 93.800 hombres. 

De lodo ello se deduce, que bajo el punto de vî ta militar, el 
Imperio alemán es el primero, pues mientras el ejército terri­
torial, según su organización eo Francia, podrá elevar la cifra 
de 480.000 hombres*de ejércilo permanente á 520.000, aquella 
potencia le será aun más superior en más de iOO.OOO hombres, 
y ea el total de fuerzas militares de 200 á 306.000 hombres. 

También debe tenerie en cuenta, que la Alemania, aun po­
niendo sobre las armas 1.800.000 hombres, en su mayor parle 
serán soldados instruidos y hechos, resultado que sólo después 
de 20 años, podrá lograr la Francia con su reserva lerriloriol. 

El 22 del pasado Febrero falleció en Tafalla el Teniente Co­
ronel graduado, Capitán del Cuerpo D. Joaquín Hernández, de 
resullas de las tres gloriosas heridas recibidas en la noche del 
3 del mismo mes, defendiendo el monte de Hauriain. En 13 del 
actual se han celebrado en la Iglesia de San Martin de esta 
Corte honras fúnebres por el descanso de su alma. 

En uno de los próximos números daremos algunas noticias 
sobre la vida de nuestro malogrado compañero. 

üimcfim míUh_m_mmmos DEL mmw. 
Relación que manifietla el alia, baja, grados y empleos en el Ejér­

cito, variación de desHnos y demás novedades ocurridas en el 
personal del Cuerpo, duraníe la primera quincena del mes de 
Marzo de 1875. 

; Clase d«l 

Ejér-1 Caer-
Grad. cito. | po. 

NOMBRES. Fecb* 

BAJAS EN EL CUERPO. 

T . C . U . Tt. Jo.sé Arcaya de la Torre, por h a - í O r d e n d e 3 
bérsele concedido s u retiro en | Mar. 

ASCENSOS EN EL CUERPO. 
A CapiUM. 

C." T.' D. José Ortega y Rodés, en la vacante in,A^^ j« •> 
de D. Joaquín Hernández v Fernán- > M!""^"* 
dez. . . : S ^"• 

VARIACIÓN nenESTiNo». 
•>;•"> ti!;?B)fj IJxcBíw&jíHffj 1><.-Beíln» ABriBM'Bumél^v'^ ;iy,i'-j<,( 

de CcüDiandante; x ^ e r a l del Arma en 1 

de Gaficia. , > « ¡ , , 
•nrv<;.' ^!B.f;!fiTeHloi«Piil}i OwgoíliioíiVeirtfcÉiyiVín*-!- r^*f^u>:n 

. . 1 1 • ! • J _ J A_. - 1 dú, de la situación de excedente", 
Comandante general del Arma en ;-ib'í 

i.r. \i 

"nn '',' 
» C D. José Román v Ruiz Dávila, un mes / j^ .^ ,^ . , 

• 'i!( - ;bflm?Mto«'ta^'h^iias ift«aieiBitIés d í i ^ X w ^ * * 

CRAÜ08 ENBI, EJÉRCITO., , . , ., 

cios prestados en el ataqué j toma de I ^iq^ ; 
la Guardia ., , . . - / ,. ,„ 

^•* -^ , C-" D, Si-sto Soto j Alonso, ^ permuta del \ , , , t 
H,-,u] f.nñfíi ' '«BipPé¿f«ÍÉ^Ttáfaá¿^édÍ6«oi lce- f 

Abanto, ocurríaos en los días 25, ( ?5 Teb. 

.t'fc 9b odBo Ir, .?%i!*i óil-.'i'Jio h'-jf»! •'l').lffsfe;r ;ffliH Í Í H I T * 

Grail. 

Clase del 

Ejér- Caer-
cito. I po. 

c." ~T7 

NO>IBRES. Fccba. 

' D. Ernesto Peralta y Maroto, en por- i 
muta del grado de Capitán de ejér- /orHon de 
cito, que siéndolo efectivo, se le había' 25 Veh 
concedido por la defensa de Portu-l 
galete ) 

Cruz roja de 2.' clase. 
T.C. C ' C.» D.Francisco Castro y Ponte, en per­

muta del doble grado de Teniente/ 
Coronel concedido por sus servicios (Orden de 
en Somorrostro durante los días 25, j 25 Feb. 
26 y !77 de Marzo del año próximo ]>«-
sado . 

CUMS. 

ACADEMIA. 
fiOMBBES. 

BÚA. 

Fechas. 

Soldado Alum. D. Ramón Palacios y Hurtado, pidió y ) Orden de 
obtuvo su separación de la Academia ( 5 Mar. 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
VARIACIÓN DE DESTINOS 

Celador de 3.' c. D. Manuel Cubas y Martínez, del Mu- ] 
seo del Cuerpo, a la Dirección Sub- i 
inspección de Jíavarra 'Orden de 

ídem D. Manuel García y García, de la Direc-í 27 Feb. 
eion Subinspeccion de Navarra, a l ' 
Museo del Cuerpo / 

BIBLIOaR^FI^. 
EL SERVICIO DE LA CABALLERÍA EN CAMPAÍÍA , por el General Ma­

yor Yon Loe, traducida al francés.—(Biblioteca de la R. de O.) 
Esta obra, escrita en 1869, ha sido refundida en 1874, á causa de 

las reformas que contiene el Reglamento de 1870 y la experiencia de 
la guerra de 1870 á 71. Aunque de utilidad para todos los oftcial&s 
del arma de Caballería, está e.speciabnente recomendada para los 
que prestan sus servicios en la Caballería ligera. 

Empieza el autor por esforzarse en demostrar, quí el empleo de 
la Caballería no ha perdido nada de su importancia. Hoy más que 
nunca, l;i Caballería e.';tá llamada áser el poderoso auxiliar, por cujo 
medio un ejército vé v oye loque pasa en su alrededor. Ma.s para He­
nar cumplidamente su misión, tiene necesidad de oficiales instrui­
dos é inteligentes, que empleen los ocios de la paz en estudiar y 
aplicar las reglas de la guerra. 

El conocimiento del teireno, .su empleo y estudio del enemigo, 
serán objeto de constante interés para los oficiales de Caballería, 

iiniendo en^usi]e^éR«:kririáUid«ioÜo«i(ráibtOis<c»nMñ]£láil)é^ 

flancos.=:rU3pitn]o2.''=Puestos avanzados.—^Principios g e n ^ l e s . 
i-»érv«eWÍa« krf^aWiá».Ul/ft^^ílá^é'ri*írééíJ-:í!CÍA'Ítíy¿g^diJi.4^ 

Reconocimiento del.enenuRO.—Conducción de las patrullas de re-

'lif^ltcatibiHlBAitl il)»iHÍaM(«b)>«f>kft^^€^t<rik¿1i*=í^B 

i íJI^SSmvmy-9^ ^»l«hliBifeimíi;9>4eJ«'(Mbftllcrál«aietti<«aoir3lIi(»;' 

Ticio de campana.—^Elección de tema$.—Ejecacion práctica sobre 
^Pt«»V'í^;-Wei»óí#^s^h4¡2lil5tóiiílo'.''''^ '''f''' '-' "i' '' " -' 

-o iq n«il.MK| 9Up,oJ(flñ<}flSffictL^79-->,i..iií.>y/o-iOfi M;;I,.! 




